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ENTRE LOS ACTOS DE LA "PRIMAVERA FOTOGRÁFICA 92" SE 
PRESENTA, HASTA EL 30 DE AGOSTO, EN EL PALAU DE LA 
VIRREINA DE BARCELONA, LA EXPOSICIÓN MUSA MUSEU 
QUE REUNE LA OBRA QUE QUINCE FOTÓGRAFOS 
CONTEMPORÁNEOS HAN REALIZADO EN TORNO A QUINCE 
MUSEOS BARCELONESES. 
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FERRAN FRElXA (MUSEU NACIONAL D'ART DE CATALUNYA). 100 x 200 CM 
a muestra titulada Musa Museu 
reúne el trabajo de quince fotó- 
grafos contemporáneos realiza- 
do en torno a quince museos de Barce- 
lona: Gabriele Basilico en la Fundación 
Miró, Mane1 Esclusa en el Museo Marí- 
timo, Paul den Hollander en el Instituto 
Botánico, Mimmo Jodice en el Museo 
Arqueológico, Humberto Rivas en el 
Museo Textil y de Indumentaria, Ma- 
nuel Serra en el Museo de Geología, 
Valentin Vallhonrat en el Museo de 
Zoología, Christian Milovanoff en el 
Museo Nacional de Arte de Cataluña- 
Museo de Arte Moderno, Ferran Freixa 
en el Museo Nacional de Arte de Cata- 
luña-Museo de Arte de Cataluña, Toni 
Catany en el Museo Picasso, Toni Cu- 
mella en el Museo de Cerámica, Pere 
Formiguera en el Museo Marés, Joan 
Fontcuberta en el Museo Etnológico, 
Jordi Guillumet en el Museo de Histo- 
ria de la Ciudad y Javier Vaílhonrat en 
la Fundación Antoni Tapies. 
El comisario de la exposición, David 
Balsells, ha tenido muy presente la tra- 
yectoria artística de cada autor a la hora 
de la selección del museo, y si bien pue- 
de decirse que este tipo de encargo pue- 
de representar cierta coacción para el 
artista -la elección por adelantado de la 
materia de su creación-, al mismo tiem- 
po no deja de ser un reto para la imagi- 
nación. 
La propuesta no deja, sin embargo, de 
ser paradójica: pedir a la fotografía de 
autor que dé su visión de los diferentes 
museos de la ciudad, cuando de hecho 
la fotografía es el único medio de expre- 
sión artística que no dispone todavía de 
un espacio museístico específico ni en 
los Países Catalanes ni en toda la penín- 
sula ibérica ¿Hay que pensar entonces 
en un Museo de la Fotografía, o habrá 
que hacerle sitio en los Museos de Arte 
Moderno y Arte Contemporáneo? Esta 
reflexión es importante porque nos lle- 
va una vez más a considerar la esencia 
misma de la fotografía. De todas las 
disciplinas artísticas es la única que de- 
pende, debido a su realización, de una 
realidad externa al autor. Ironía del des- 
tino, la fotografía entendida como do- 
cumento entró en los museos poco des- 
pués de su invención. Las imágenes 
fotográficas como herramienta de in- 
vestigación y como instrumento peda- 
gógico son un elemento constante en las 
vitrinas de cierto tipo de museo como 
es, por ejemplo, el etnológico, el ar- 
queológico, el zoológico, el botánico, 
etc. Y no debemos olvidar que la divul- 
gación masiva de las obras maestras de 
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la pintura y escultura, cerradas en las 
salas de los museos de arte, ha sido 
posible a través de su reproducción me- 
diante la fotografía. 
Otro aspecto interesante es la coinci- 
dencia de puntos en común que caracte- 
rizan tanto al museo como a la fotogra- 
fía. Ambos se presentan como almacén 
de la memoria y lazo de unión con el 
pasado. La praxis de los dos comporta 
el aislamiento de fragmentos de la reali- 
dad: descontextualizando los objetos 
-en el caso del museo- o recortando 
una porción del mundo mediante el en- 
cuadre -en el caso de la fotografía-. Y, 
a la vez, implican la creación de otras 
realidades que llevan al espectador a 
sumergirse en un nuevo universo en el 
que las relaciones entre los objetos es- 
tán determinadas por la voluntad del 
director del museo o del fotógrafo. 
Fundamentalmente, los trabajos pre- 
sentes en Musa Museu pueden agrupar- 
se en tres grandes bloques: el de los 
autores que han considerado el museo 
como receptáculo y, por tanto, han ba- 
sado su búsqueda visual en la estructura 
arquitectónica del edificio (Ferran Frei- 
xa, Gabriele Basilico, Toni Catany) o en 
los espacios vacíos que se crean entre 
las piezas expuestas (J. Vallhonrat); el 
segundo bloque estaría formado por los 
autores que han indagado en las relacio- 
nes entre los objetos presentados en las 
salas de los museos con la intención de 
proponer una lectura diferente, rom- 
piendo con la obligatoriedad de un cir- 
cuito o la imposición de unas fronteras 
para la visión de la obra (Gabriele Basi- 
lico, Manel Esclusa, Christian Milova- 
noff, Mimmo Jodice); y un tercer grupo 
que incluye los trabajos que han escogi- 
do unos objetos determinados realizan- 
do una ulterior acción de descontextua- 
lización, al aislarlós del entorno del 
museo. De este modo, los objetos mag- 
nificados, fragmentados, serializados, 
reconstruidos y coloreados se convier- 
ten en elementos para la creación del 
mundo poético del fotógrafo (Paul den 
Hollander, Humberto Rivas, Manel Se- 
rra, Valentín Vallhonrat, Toni Cumella, 
Pere Formiguera, Joan Fontcuberta, 
Jordi Guillumet). 
Musa Museu constituye, sin duda, un 
estímulo para la reflexión, pero también 
ofrece la oportunidad de confrontar la 
obra -y evidentemente poder gozar- de 
quince artistas contemporáneos. Y, 
como dice Oriol Gual en el catálogo de 
la muestra, "los museos y las exposicio- 
nes deben ofrecer al publico propuestas 
coherentes, bien articuladas. El visitan- 
te debe aportar el deseo. Sólo así las 
podrá gozar. El deseo es la clave de 
todo". 
